
SAN HERMENEGILDO, REY SANTO DE SEVILLA: 
HAGIOGRAFÍA POÉTICA DE GÓNGORA. 

Por MIGUEL CASTILLEJO GORRAIZ 

Gratia et Gratulatio 

Excmo. Sr. Director. 
Excmos. e Ilmos. Sres. Académicos. 
Excmas. e Ilmas. Autoridades civiles y religiosas de Sevilla. 
Señoras y señores. Amigos todos 

Son inexpresables las razones que me impulsan a agrade­
cer a esta Real Academia Sevillana de Buenas Letras el haberme 
distinguido con el inestimable honor de acogerme en su selecta 
nómina de Académicos. 

He dispuesto en todo momento mi vida al denodado servi­
cio de la vocación apostólica. Este fiel siempre ha dirigido mis 
actuaciones y, gracias a la poderosa ayuda del Redentor, me he 
sentido con fuerzas para abordar tan ingente tarea, multiplicada 
sin medida al asumir la presidencia de CajaSur hace más de vein­
ticinco años. A estas dos grandes dedicaciones de mi voluntad y 
de mi ánimo se ha unido en el devenir de la existencia una insos­
layable necesidad interior de escribir e investigar, moción íntima 
que me ha volcado en el estudio juicioso y en el pleno ejercicio 
de las facultades intelectuales. 

Estos tres pilares de mi trayectoria existencial, que ha pre­
tendido englobar el humanismo y la ciencia, el conocimiento de 
la realidad y el cultivo del espíritu, la visión empresarial y la 
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perspectiva socioeconómica en el amplio marco de la doctrina 
social de la Iglesia, me han obligado a emplearme sin tregua to­
dos y cada uno de los días de mi vida, pero asimismo me han 
reportado imponderables satisfacciones; como la que hoy me ofre­
ce esta Real Academia, por la que me siento tan gratificado. Des­
de este solemne momento, pongo a disposición de esta magna 
institución centenaria la virtualidad de los méritos por los que me 
considera digno y espero estar siempre a la altura de la alta res­
ponsabilidad que se me ha encomendado. 

La obra de don Luis de Góngora es notoriamente conocida 
en el mundo entero. Sus sonetos son piezas inmortales, piedras 
angulares de generaciones, hitos inmarcesibles de perfección y 
belleza. Obras por antonomasia de la literatura española y ref e ­
ren tes capitales del culteranismo siguen siendo la Fábula de Po­
l(femo y Galatea y el conjunto de las Soledades. Las frecuentes 
reediciones de ambas obras, con estudios actualizados, continúan 
mostrándonos el interés que suscita la poesía del racionero 1 

• Sin 
embargo, no son tan aplaudidas otras composiciones del poeta 
que participan igua~mente de la naturaleza de su espíritu y la vir­
tualidad de su lenguaje; un lenguaje poético al que Pere Ginferrer 
se refiere como la más alta ambición posible, un reto al que to­
dos debemos aspirar2. La razón estriba quizás en el carácter de 
ciertas obras gongorinas que no han resistido los prejuicios tras­
nochados o las eventualidades culturales de una determinada épo­
ca. Si al carácter de religiosa o sacra se añade la coletilla de 
"poesía de circunstancias" nos encontraremos con las razones más 
o menos justificadas de este injustificado olvido3 . 

l. Sobre la primera. vid. José María MICÓ JUAN. El Polifemo de Luis de Gón­
gora , Madrid, Ediciones Península, 2002. Sobre la segunda, Soledades, remito a las últi­
mas ediciones de Cátedra (1990), Castalia (1994), Altaya ( 1996) y la realizada por una 
editorial privada, Alba, en 1997. 

2. Cfr. Pere GINFERRER. " Don Luis de Góngora y Dámaso Alonso .. , Prefacio 
en Obras de don Luis de Gángora [Manuscrito Chacón], Málaga, Real Academia Espa­
ñola/ Caja de Ahorros de Ronda. Biblioteca de los Clásicos, dirigida por José Lara Garri­
do. 1991 . l, p. XI. 

3 . Vid . Miguel CASTILLEJO GORRAIZ. ·'Góngora: Poesía y espíritn: Parénte­
sis para una reflexión" . en Boletín de la Real Academia de Córdoba. 124 (1993). pp. 47-
52; y Manuel GAHETE JURADO, "La poesía sacra de Góngora: .. Símbolos y tradicio­
nes", en BRAC. 127, (1994), pp. 141-144. 
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Sería criticable cerrar los ojos y olvidamos de una realidad 
fehaciente, la que mueve a Góngora a escribir estas composiciones 
religiosas, más incardinadas en la costumbre del tiempo que en su 
propio talante. Era una manera estipulada de obtener favores, un 
modo concertado de desviar enemistades, una ceremonia que con­
ciliaba la fe y el arte, el fervor y la palabra. Es evidente que estos 
opúsculos poemáticos se escribían bajo la sujeción de un compro­
miso, destinados a complacer las solicitudes de los altos cargos de 
la iglesia y, en todo caso, con el deseo expreso de agradar a los 
amigos y ponderar las excelencias de los protectores. Pero este ca­
rácter panegírico, que tal vez restara autenticidad a la creación - lo 
que es un asunto asimismo discutible- no privaba al poema de to­
dos los valores que se le presuponen al artista, y no debían diferir 
en calidad de los que arrancaban la admiración pública en relación 
a sus obras mayores, ni en absoluto quedaban por debajo de las 
composiciones festivas dirigidas a satisfacer las necesidades bási­
cas de la gente del pueblo sobre la que tales textos dej an un sello 
indeleble. Tanto en unas como en otras, el creador y el hombre 
actúan en estrecho vínculo, adecuando expresión y contenido. can­
dor y aparato, racionalidad y emoción4 

• 

Cuando Góngora compone sus poemas sacros se sumerge 
en una indefectible tradición que incorpora genialmente al acervo 
de la cultura de su tiempo y a su privativa vivencia de las peculia­
ridades socioeconómicas y político-religiosas de la época. En este 
plano de aceptación y metamorfosis, Góngora alterna el influjo gran­
dilocuente de Herrera en su canción sacra a San Hermenegildo. la 
influencia de la cuaderna vía bercediana en el frío y proceloso acento 
culterano de las octavas a San Lldefonso5

, o el acento sublime del 
panegírico a San Francisco de B01ja. con la inmediatez contagiosa 
de los ritmos festivos, el coloquial desenfado de las gentes del pue­
blo y el exotismo foráneo de ecos y voces; en definitiva. la inten­
sidad lírica y la palpitación vibrante de un hombre en la línea pro­
celosa e ilimitable de la palabra y el sentimiento. 

4. Vid. Manuel GAHETE JURADO. La osrnridad luminnw. Córdoha. Con!.eJe­
ría de Educación y Ciencia. 1998. pp. 11-17. 

5. Gonzalo de BERCEO. Milagros de Nuestrn Se11ora [ .. Milagro de la c<1sulla de 
San lldefunso"]. Recomiendo la lectura de la úllima versión en prosa castellana moderna. 
puhlicada en Valencia. por el Instituto de Estudios Modernistas. año 2000. 
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Tanto José Manuel Camacho Padilla6 como Salvador Loring7 

diseccionan los poemas de carácter religioso de Góngora, y sus apor­
taciones son piedras angulares de cualquier posible investigación pos­
terior. Ciertamente lo que nos interesa reseñar es el interés de Góngo­
ra por las tradiciones, ya sean bíblicas o mitológicas, y el ingente 
conocimiento sobre el que se asienta para confonnar algunos de estos 
poemas, sea como epicentro, eje o tangencial materia del discurso líri­
co; mitos, fábulas, símbolos o tópicos que nos advierten de las raíces 
intelectuales y el bag<tje litermio del cordobés ilustre. 

Ambos autores. Camacho Padilla y Loring. preocupados muy 
especialmente por demostrar la validez y, en cie110 modo, la vigencia 
estética - incluso temática- de esta composiciones, establecen una cla­
sificación canónica que tiene en cuenta un apartado dete1minante, ob­
viado por la crítica, la exaltación de la figura de los santos, aunque en 
su encaje no terminan de ponerse de acuerdo los autoresª, ya sea por 
la distinta forma de expresión -culta y popular- en la que fueron escri­
tas. ya por el diverso trato de la temática reseñada, ya por los no tan 
disímiles recursos utilizados en unas y en otras9 

. 

Uno de los intereses p1imordiales de mi labor exegética es la 
revisión de estos textos, circunstanciales para algunos, más por el tema 
religioso privativo que por sus valores literarios. Admirador del racio­
nero Góngora 10 • he tratado asuntos de su obra relacionados con la 

ó. José Manuel CA!\'IACHO PADILLA (""La poesía rcligios¡1 de don Luis de 
Gcíngora"". e n Bo/l'tl'n de la Ri•al Arndemia dt! Córdoba. 18 [ 1927 J, pp. 33-541 establec e 
cuatro grnpl'' perfectamente definidos: El primero dedicado a los santos (Santa Teresa, 
San José. San Francisco de Borja. San Ignacio, San Ildefonso y San Hcrmencgildo); e l 
segundo. siete composi<:iones dediG1das a la V irgen: un tercer grupo que canta e l Naci­
miento de C risto ; y el cuarto. nueve poemas dedicados a la fiesta del Santísimo Sacra­

mento, pp . :\5. 38, 40 y 49. 
7. Salvador LORING (La poes(a rl'ligiosa e11 don l.uis de Góngora. Córdoba, 

Centro de Estudios de Humanidades de la Compatiía de Jesús. 1961) añade además un 
quinto grupo que engloba en torno al tema funeral y de desengaño de la vida. Loring 
además señala que son 8 los dedicados a santos. a la Virgen. JO al Santísimo y 16 a l 
Nacimiento. A la hora de estudiar los textos, Lnring e stablece una graduación que co­
mienza por el análisis de "'lo barroco. lo popular. la simultaneidad barroco-popular y la 

madurez barroco-popular". p. 7. 
8 . \!id. las dm notas precedente>. 
9. Vid. Salvador LORING. La poes((I religiosa en don Luis de G1í11gora, op. cit.; 

y ··La poesía sacra de Gúngora" de Manuel GAHETE J URADO. en BRAC. 127, ( 1994). 
pp. 141- 144. 

10. Miguel CASTILLEJO GORRAIZ. "'Góngora. Poesía y espíritu: Paréntesis para 
un rellexicín"". en Bol<'tf11 de la Real Academia de Crírdoha. 124 (l99j). pp. 47-52 . 
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Teología Eucarística11
: sobre María. Mater Amohilis12 : acerca de San 

José. rede111ptoris rn.,·tos13
; prcstan<lo especial atención a la figura del 

Paráclito14
; y, no ha mucho. en torno a la extraordinaria personalidad 

de San Ignacio de Loyola. fundador de la compañía jesuítica15 : pero 
entienJo que. en esta Real Academia, prevalece sobre cualquier apolo­
gía poética el análisis de una figura capital en la historia hispalense. a 
la que Góngora deJicarú una de sus más sublimes canciones: El Rey 
Santo y Múrtir San Hcnncncgildo. 

Oy es el sacro. i venturoso dia. 
En que la gran Metropoli <le España, 
Que no te juro Rei, te adora Santo . 
Oy con deuotas ceremonias baña 
El blanco Clero el aire en armonía, 
Los pechos en piedad. la tierra en llanto. 
Oy á estos sacros hymnos. dulce canto. 
Ayuda con silencio la nobleza. 
Haziendo Jevocion de su riqueza. 
Oy pues aquesta tu Latina Escuela 
A la docta auej uela 
No si n deuota emulacion imita. 
Buela el campo, las flores solicita, 
Campo de crudicion. flor de alaban~as. 

Por honrar sus estudios de ti. i dellas, 
En tanto que tu alcarn;as 
Verá DIOS. vestir luz. pisar cstrellas16 . 

11 . ldl'm. "l.a Tc.:nlogía Euc;irí:.t11:a dc.: don Luis de Gúngora·'. en /111/<'t1i1 d<' ft1 
Rl'11l .-\n11l1'111w "" C1irdolw. 12911995). pp. 115-IY~. 

12. ldc'lll . ··La V1rgxn María y don Lui' de Citíngorn''. en ..\ctt1s del \111 C1111gl"<'S(I 
d<' Ancd1"1111t1.1· di' 1\wlt1!11dt1. Ctírdnha. Rc·al Academia dc.: Córdoba. 1996. pp 95-105. 

J:l. ldl'm. ··san José. rede111p10ns c11.1·111s en la poesía de Gúngora". en L~¡1mt11<1-
lidllll y //'1/.\C"l'llci1•11,.iu 1•11 ge11i11/e.1 figura.1 de la l!istori11. Ctírdoha. Caj;1Sur JCol. Mayor J. 
200 1. pp. 251 -260. 

14. lele111 . .. Pre,encía del b píri1u en la poc.:sía de Gúnguru". c.:n Boletín ele la Nl'al 
Arnd1·111111 ele• Ciirdo/Jt1. 139 C2000). pp. 4 1--n. 

15. /d1•111 . .. La virtud <le San Ignacio de Loyola en lo~ verso' >a<.:ros de don Lui' 
t.k G1íngora". en //,,/,.1i11 de la R{'(I/ i\rnc/1·111ia di' C1in/11/J11. 1-11) C'.!001 l. pp. 1-13- 1-19. 

1 (1. Lüg1ca111enlc al ser un rcpro<l ucci!Ín facs ímil del manuscriw Cha..:ún . he 
cun.,c.:rvado la' n1ay1bculas <.: u ando así lo csti rnaha convcnicnlc e l pocla. 
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Oy la curiosidad de su thesoro 
Con religiosa vanidad á hecho 
Estraña ostetacion, alta reseña. 
Oy cada cora9on dexa su pecho 
Qual en purpura embuelto, qual en oro, 
I su valor deuotamente enseña. 
Quien lo que con industria no pequeña 
Labro costoso el Persa, estraño el China, 
Rica labor, fatiga peregrina, 
Alegremente en sus paredes cuelga. 
Quien de illustrarlas huelga 
Con modernos Angelicos pinzeles. 
Milagrosas injurias del de Apeles. 
Quien da á 1a calle, i quita a la floresta. 
De suerte que los grandes, los menores 
En tu solenne fiesta 
Veen pompa. visten oro, pisan flores. 

Príncipe Martyr, cuias sacras sienes 
Aun no impedidas de Réal corona, 
La fiera espada honro dél Arriano: 
Tu. cuia mano al Sceptro si perdona, 
No :.\la palma, que en ella ahora tienes, 
(Digna palma, si bien heroica mano) 
Pues eres vno ia dél soberano 
Campo glorioso de gloriosas almas, 
Que ciñen resplandor, que enristran palmas, 
Do se triumpha, i nunca se combate, 
Mi lengua se desate 
En dulces modos, i los aires rompa 
A celestial soldado illustre trompa. 
Conozca el Cancro ardiente, el Carro elado. 
Ó catholico Sol de Vice-Godos. 
La espada que te ha dado 
Vida á ti , gloria al Betis, luz á todos. 

Estas aras que te ha erigido el Clero, 
I estas que te cantarnos alaban9as, 
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Iuntas con lo que tu en el cielo vales, 
A PHILIPPO le valgan el Tercero, 
En quien de nuestro bien las esperanc;:as 
Estan, como reliquias en cyistales, 
Logra sus tiernos años, sus Réales 
Pensamientos catholicos segunda, 
Tal, que su espada por su DIOS confu[n]da 17 

La nueua torre que Babel leuanta, 
I ardiendo en saña santa 
Haga que adore en paz quien no le ha visto 
El gran Sepulchro que mereció á CHRISTO: 
Que pues de sus primeros nobles paños 
Inuocó á tu Deidad por su abogada, 
Es bien que vean sus años 
Larga paz, feliz Sceptro, invicta espada. 

I tu, o gran Madre de tus hijos chara, 
Emula de prouincias gloríosa18 , 

En lo que alumbra el Sol, la noche ciega; 
Ciudad mas que ninguna populosa , 
Para quien no tan solo España ara, 
I siembra Francia, mas Sicilia siega, 
No porque el Betis tus campiñas riega, 
(El Betis, rio. i Rei tan absoluto, 
Que da leies al mar, i no tributo) 
Ni por que ahora escalen su corriente 
Velas del Occidente, 
Que mas de joias que de viento llenas 
Hazen montes de plata sus arenas; 
Mas por auer tu suelo humedecido 
La sangre de' ste hijo sin segundo, 
En ti siempre ha tenido 
La Fe escudo, honra España, inuidia el mu[n]do19 • 

37 

17. En el texto aparece un signo de nasalidad sobre la vocal 'u'. Al no poderla 
transr.:ribir con palabras. la represento entre llaves en el texto. 

18. Parece que hay una tilde tachada sobre la segunda vocal ·o· de 'gloriosa'. 
19. Copia textual de la Canción sacra "En vna Fiesta que se hizo en Seuilla it S. 

Hermencgildo" de Góngora, en Obras de don Luis de G6ngora /Mant1.\'crito Chacón/. 
op. cil., l. pp. 147-150. 
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Esta encomiástica canción renacentista. compuesta por ochenta 
y cinco versos con rima consonante. endecasílabos en su maymia aun­
que el poeta intercala heptasílabos en los versos once y dieciséis de 
cada esw11cia. fue esc1ita para pruticipar en las justas poéticas celebra­
das en Sevilla en el año 1590. en el contexto festivo donde se conme­
moraba Ja canonización de San Hem1enegildo por el Papa Sixto Y, a 
petición de Felipe IL en el año 1585. cuando se cumplía un milenio 
del martirio del santo20 

. 

Por entonces. el racionero Góngora andaba enfrascado en un 
asunto espinoso que le ocasionó algunos quebraderos de cabeza. Es 
conocida la polémica suscitada en torno a la paternidad de doña Ana, 
abuela materna del poeta: un misterioso y desagradable mmor que 
pesaba como espada de Damocles en la estirpe de los Góngora y se 
desató cuando en 1568. don Francisco. tío materno de don Luis. fue 
reclamado para atestiguar su limpieza de sangre. asunto especialmente 
álgido en esta época. En algunos círculos se murmuraba que doña 
Ana había sido frnto de las relaciones ilícitas del racionero Falces. 
<.acerdote de la catedral de Córdoba, y de doña Isabel, una mujer que 
habitaba en su casa. En el testamento del racionero Falces se demues­
tra expeditamente que doña Isabel y él eran hennanos, lo que justifica­
ba la común residencia. Lo que no queda claro. sin embargo. es la 
paternidad de Ana. hija de Isabel. que promovió toda suerte de habli­
llas e infundios. Doña Isabel. en su testamento. se declara viuda de un 
oscuro Hemando de Cañizares. y no hace referencia alguna a Alonso 
JI.! Hermosa. pm·iente próximo de Francisco de Eraso, secretario de 
Felipe ll. de cuyo parentesco. o al menos contigüidad, Jos Góngora se 
ufanaban. Todo indica que Hermosa fue padre de Ana. aunque no 
sabemos el estado civil de doña Isabel entonces. miste1io acrecentado 
por el silencio de los Góngora que ocultan toda información acerca de 
este desliz oneroso pero se aprovechan sin rese1vas de la inmediación 
con el real sccretario21

. 

En este año de 1590. Ja polémica se reaviva. El mmido de su 
hermana. doña Francisca de Argote, pretendía una familiatura de la 

20. Sohr~ la escancia o canción renacenlisca. \'Íd. Ignacio BONl':ÍN VALLS. La 
1·enijicac·11}11 espwiola. Mmwal crítico y pníctico de i\1t;t1'ica. Barcelona, Ociacdro Uni­
versidad. 1996. p 88. 

21. Dámaso ALONSO, --vicJa y ohm de G<ingor~1··. en Ma11uscri10 Cfzctcó11 . op. 
cit. . l. pp. Pp. XVIII-XIX. 
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Inquisición para la que se exigía la prueba de limpieza de sangre del 
aspirante y su cónyuge. Un taimado testigo encandece la vieja llaga 
de la bastardía que no trasciende de causar a la familia de los Gón­
gora una se1ie de controversias y disgustos finalmente resueltos. 

La actividad literaria de don Luis es par a su vida social que 
nunca descuidó interesado siempre por recalar en la corte22• En ver­
dad conocía la validez de su obra y ese talento prodigioso que debía 
pennitirle la estimación, y hasta admiración, de sus contemporáneos, 
por lo que no desatendió. estas relaciones ni desaprovechó Ja oportu­
nidad de exhibir su genio. Esta 'utilidad' de la poesía corno instru­
mento para obtener pren-ogativas y prebendas ha maculado su pro­
ducción religiosa pero ciertamente no la invalida. Camacho Padilla, 
gran estudioso de Ja poesía sacra de Góngora, expone que esta con­
notación peyorativa no enturbia los afectos personales del poeta por 
la religión, que profesaba sinceramente, aunque no fuera profuso en 
sus manifestaciones23 . La enfe1medad que contrajo en 1589, en su 
última estancia madrileña, no le impide volver al año siguiente para 
felicitar en persona al obispo electo. La circunstancialidad de algu­
nas de estas composiciones no exige necesariamente una falta de 
vigor creativo o de inspiración, como sugiere Camacho Padilla que. 
por otra parte. insiste en conceder a la canción sacra dedicada a San 
Hermenegildo su más plausible aquiescencia y virtualidad: 

''Lo que sí veo, con algo de sorpresa y si se me pemute, de 
sorpresa agradable, es que el poema en que menos aparecen las se­
ñales de las obras de encargo es éste dedicado a San Hermegildo, 
mártir sevillano, que esta obra es la más pe1fecta e inspirada de 
todas las dedicadas a los Santos"24

. 

Ya se había expresado el autor, unas líneas antes, sobre 
la destacable perfección de estos versos en el conjunto de los 
dedicados a los Santos: 

22. "En aque lla sociedad alegre y bulliciosa se dio cuenta. sin duda. de que sus 
,ersos podían s.:rvirlc para algo más que para expresar sus emociones y para reírse dt:I 
prój imo ... Las esperanzas conesanas •midaron en su corazón. y en vano lucharía ya. si es 
que luchar quiso por ahuy.:ntarlas' '. en Miguel ARTIGAS, "Don Lui> de Góngora y Argo­
te. Madrid. Real Academia fapañola. 1925 (Apud Dámaso ALONSO. "Vida y obra de 
Góngora". en Manuscrito Clwc1í11. op. cit .. l. p. XXIV). 

23. Cfr. José Manuel CAMACHO PADILLA, op. cit .. pp. 34-35. 
'.;4. lbidem. pp. 37-38. 
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"Únicamente hay en este grupo una poesía que merece que 
nos detengamos un poco porque en ella aparecen juntamente las 
maravillas de técnica que son peculiares a nuestro poeta, la ri­
queza en imágenes plásticas y la abundancia en pensamientos acer­
tados . Choca un poco esa perfección técnica porque la obra de 
que se trata es la dedicada a San Hermenegildo, que corresponde 
al año 1590, es decir, una de las primeras suyas"25 • 

Camacho Padilla muestra su interés y su admiración por 
este poema que. a su parecer, raya la perfección de las más cele­
bradas composiciones del racionero. Góngora establece un orden 
concreto en la alabanza del santo, ajustándola con minuciosa per­
fección a una estructura original que no perdía cohesión ni cohe­
rencia. sabedor de que la destinaba a proclamar las excelencias 
del Santo en Sevilla, con todo el alarde banoco del que se cono­
cía poseedor. emulando y compitiendo, él literariamente, con el 
esplendor artístico de Herrera el Viejo26 en la fantástica Apoteo­
sis Je San Hermenegildo27 o con la pintura de Alonso Vázquez y 
Juan de Uceda representando el Tránsito del mártir28 . 

25. lbidem. p. 37. El estudioso sigue. para esta afirmación, la cronología señala­
da por R. roulché Delbosc, Obras poéticas de don Luis de Gón¡¡ora (Tres tomos). New 
York. 1921. 

26. Sobre la fecha de naci miento de Herrera el Viejo se han venido barajando 
,·arias opciones. Vid sohre este tema. AAVV. " La Pintura". en Enrique PAREJA LÓPEZ 
!d1r.). Hi.l"toria de Arte en Andalucía: El arte del Barroco: Escul111ra, pintura v artes 
t!ecoratil"as. Sc,·illa. Gever. 1991. VII. pp. 281-465. En relación al tema propuesto. vid 
concretamente la página 3 15. Salvador Loring debe trastocar los alias porque atribuye a 
!-krrer:1 el IVlozo la obra de Herrera el Viejo ( Op. cit .. p. 7). 

27. Esta obra turn que ser pintada entre 1620 y 1624 para e l retablo mayor de la 
ig lesia dd colegio de San Hermenegildo de Sevilla (AAVV, .. La Pintura ... en Enrique 
PAREJA LÓPEZ (dir.). Historia de Arte en Andalucía: El arte del Barroco ... , op. cit., p . 
315 1. 

28. Cuando Salvador LORlNG (Op. cit .. p. 7) habla de la pintura de la muerte de 
San Hermenegildo de Juan Roelas (1558/60-1625) debe también real izar una extraña trans­
posición !fa improbable que se refiera a una pintura de San He rmenegildo e n el techo de 
la iglesia parroquial de San Isidoro de Sevilla que sí pintó Roelas]. atribuyendo a éste la 
obra conocida como Tránsito de San Her111e11e[iildo [Roelas pintó el Tránsito de San /sí­
doro ] que pertenece. según la crítica. a Alonso Vázquez. a quien se le hizo el encargo en 
1603. y hubo de ser te rminada por Juan de Uceda y Castroverde, a quien se asocia con 
Juan de Roe las ~in poder afirmar siquiera que fuera su discípulo (AAVV, .. La Pintura ... en 
Enrique PAREJA LÓPEZ (dir.). Historia de Arte en Andaluda: El arte del Barroco ... , 
o¡>. cit. p. 312). Todos estos autores serían conocidos por G óngora. pero ciertamente le 
fue imposible al poeta contemplar El triw!f<> de San Herme12egildo de Herrera el Mozo 
( 1627-16851 que Loring ci!a como ejemplo traslativo. 
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No podía menos 4ue intentar superarse a sí mismo. siendo 
como era e l joven racionero de la Catedral de Córdoba que. ape­
nas cumplidos los \'eintinue,·e ai'!(ls, ya era e~timaJ (J y conucido 
pur ws letrillas ) romances. por su sátira y su gracia~!> Y como 
no. parLicipante en las justas poéticu-. celebradas en bm1or al s<.111-
10. envueltas en el halo solemne de los cultos. las prnce-.innes y 
la grandiosa ostentación piadosa y dvica de aquella Espa1l;i de 
fines <le! siglo XVI 4uc )ª había inic iado el camino sin retorno 
de la más lancinante deca<lencia. Esta circunstancia -y nunca 
mejor atestiguado el término- tu\'o que provocar en Góngora un 
entusiasmo fuera de lo comün. mucho más intenso 4ue i::l de las 
composiciones religiosas posteriores. lo que pondera Camacho 
Padilla30 francamente: y. con cierta resen·a. Sal\'ador Lnring cuan­
do defiende que esas poi::sías llamadas de circunstanci a-. nu son 
ajenas a su ideo logía ni a su estética : y aunque admitamos que 
algunas no fueran espontáneas. por escribirse! para parti cipar Ln 
certámenes y celebraciones. hemos de ! legar a la concl usi ún 1 ITL' ­

futable de que .. en bastante-. de ellas !. .. ) hay momentos de si1h .:­
ri<lad y emoción que reflejan con autent icidad su alma <ll·tís11ca ) 
religiosa a un tiempo'"31 . Este asentimiento no i::mbaraza al nítico 
para expresar su opinión aceren <le esta canción sacra. s11hre 1..i 
que vierte una ambigua esencia <le loor y censura: 

.. Es <le un tono hueco y altisonante. <le buenos wrsos renacen­
tistas. 4ue prenuncian pníximamente lti hwToco en Ja rica mctúfora y. 

diríamos. \ana palabrería. aunque no tanto en el hipérbaton"'32
. 

Para Loring. este poema significaba el inicio de esa poten­
cialidad desconcertante y culterana de Góngora hacia LXtrc1110" 
exuberantes. y así Jo manifiesta: 

.. En Ja línea que va hacia lo harroco podríamos seguir una 
trayectoria y evolución desde este primer poema de San Hern 11.:­
negildo. exterior y descriptivo. <le perrecta construcción n:naccn­
tista. y con elemento-. ya y rique1.a imag.inati\a que anunL·i an el 
pusterior recargamiento. hasta !ns cerra<los sonetos sepulcrales .. 33 . 

29. Cfr. S.1hJdor LOR!KG. op. 1·11 .. pp 7-X. 
:10. fo,.; f\lanud CA:'l l .'\CHO PAIJILL\. "!" ctr.. pp 37-38. 

3 1. S,ih ,1Jor l.ORI!\Ci. "/'· , 11 . p. f>J. 
J:! / /11tfc111. r. X. 
3' ll•11/c111. 
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Ciertamente nos encontramos ante un poema de arquitec­
tura impecable contituido por cinco estancias de diecisiete versos 
que responden a una estructura idéntica: 

J JA.l lB.l lC.1 18.l IA.l lC.l lC.l ID.l JD.l/E.7e.l IF.l JF,I JG.l IH.7g.11H 34. 

Además del cultismo italianista, en las canciones se obser­
va la notable autoridad del sevillano Fernando de Herrera. influjo 
que no podían soslayar ninguno de los jóvenes poetas de la épo­
ca. sobre todo en aquellas composiciones en las que resaltaba una 
clara inspiración nacional. siguiendo Jos modelos impuestos por 
el divino sevillano, enamorado inútilmente de la condesa de Gel­
ves. por cuyo esquivo amor compuso alguno de los más bellos 
sonetos de nuestra tradición lírica. 

Pero Góngora va más allá. la canción sacra ti tulada "En 
vna Fiesta que se hizo en Seuilla a S. Hermenegildo", más pa­
triótica que rel igiosa. aparece envuelta en una rara belleza for­
mal. complicado lenguaje. apóstrofes continuados y alusiones cul­
turalistas diseminadas profusamente en el texto poético. Sin duda 
era el principio de un sendero que llevaría Góngora a una oscuri­
dad impenetrable, aquilatando y alambicando las metáforas de la 
vieja retórica y las aportaciones renacentistas. aunando como cla­
ve de su estética la acumulación en el ornato y el enigma en la 
comprensión 35 , consecuencia qui zás, como comentaba Emilio 
Orozco. de un desengaño del mundo y de la Corte. réplica afilada 
y pétrea hacia quienes no supieron apreciar sus valores poéti­
cos36. 

Sin embargo este despecho no se manifiesta en la canción 
sacra de San Hermenegildo. Góngora ciertamente acrisoló su con­
tenido para componer un panegírico grandioso, altísono y subli­
me. Camacho Padilla se refiere al poema en estos términos: 

3-l. La 1'</l/11cit1. de origen italiano y emparentada c1in la .;i lva, >e compone de un 
número indeterminado de versos cndecasílahm. y hcptasílahos. combinados entre sí a gus­
to del poeta. Una vez determi nada la distribución versal de acuerdo con ciertas normas 
ele men tales. e'ta estrui:tura ha de regir toda la composición (Ig nacio BONNÍN V ALLS. 
/.a 1 t'niflrnció11 <'SpWio /a .... up. cit .. p. 88). 

35. Sahador LORING. op. cit .. p. 25. 
36. Emilio OROZCO D ÍAZ. G1í11gora. Madrid. Labor. 19:>3 . p. 5 l. 
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.. Cuando se lee esta poesía queda la sensación de que se 
trata de un himno. al que si no hubo un músico que lo ilustrara, a 
lo menos el poeta debió pensar en él. Las cinco estrofas de diez 
y siete versos de que consta están hechas con arreglo a un patrón 
musical fijo, en el cual los nueve primeros versos exponen lenta­
mente una idea. como descansando después de cada tercer verso, 
y luego los siete sigui entes trazan algo m ás rápidamente. pero sin 
perder la serena majestuosidad de una marcha triunfal. un cua­
dro. que ha de ser completado. necesariamente. por el último ver­
so de la estrofa. mecánica e idealmente cortado en tres fragmen­
tos incisivos. comprensivos y rotundos '"37

• 

Esta estructura simétrica se sigue en todo el poema. La 
primera estrofa introduce el motivo de la composición. las fiestas 
de 1590 en Sevilla por la canonización de San Hermenegildo, 
Rey Santo: 

Hoy es el sacro y venturoso día 
en que la gran metrópoli de España 
que no te juró rey. te adora santo38 

. 

Góngora no escatima elogios para Sevilla. la gran metró­
polis de España, aunque. con su peculiar socarronería dicta una 
solapada sentencia. El ilustre racionero se refiere al ineficaz ser­
vicio que la ciudad presta a su gobernante cuando éste es asedia­
do por el ejército paterno que venía a imponerle de nuevo la 
adscripción arriana de la que había renegado, deslumbrado por la 
integridad de su esposa. la princesa Ingunda, una bellísima niña 
de doce años. nieta de Gosvinda, segunda mujer de Leovigildo. 
tras la muerte de Teodosia. hermana de los santos ilustres Isidoro 
y Leandro. 

Gosvinda había considerado que la suntuosa boda. que hubo 
de celebrarse en el año 579. entre Hermenegildo y la prince~a 
Ingunda. la haría aún más poderosa. pero se egui vocó en efecto 
al no contar con la infranqueable pujanza de la fe que empapó el 

'!-7. Jnst: Manue l CAMACHO Pi\DILLA. " f'. cit .. p. 37. 
38. ,\4m111scrito ChaciÍn .... o¡>. et/ ., l. p. 147 
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espíritu de los jóvenes esposos. El próspero porvenir que aquella 
hoda presagiaba se vio truncado cuando Ja reina Gosvinda. enco­
lerizada por sus frustrados planes. decide arruinar la felicidad de 
su nieta y su hijastro que se había convertido. contra su maliciosa 
voluntad. al catolicismo. La perversa reina intentaba convertir a 
la joven lngunda. fervorosa católica. a la religión arriana, utili­
zando a Hermenegildo. 

A fin de conseguir sus propósitos. incita a su esposo Lcovi­
g:ildo para que ponga en manos de su hijo el gobierno de Sevilla. 
lo que éste acepta cumpliendo el encargo de su padre. A la bella 
ciud:id de Andalucía viene a vivir Hermenegildo con su esposa 
Inguncla. La fuerza del amor y de la fe se coadyuvan para atraer al 
joven rey a Ja religión de su católica esposa quien. en el devenir de 
estos años. catequiza al monarca hasta que éste. abrazando la reli­
gión católica. abjura de todos los errores del aITianismo. 

La noticia produce una honda conmoción en España. Se tra­
ta una con\'ersión sorprendente. cuyas consecuencias serán impre­
Yisibles. Hl!rmenegildo. que había sido nombrado representante real 
y no soberano independiente. ordenó acuñar una moneda. lo que 
sólo estaba permitido a los reyes. con una inscripción categórica: 
«Haereticum hominen devita»39 . Esta noticia excita aún más la ira 
incontrolada de Gowinda que obliga a Leovigildo a organizar un 
ej¿n:ito para ~estruir a su hijo. Desde Toledo. donde gobernaba. se 
dirige a Sevilla. asediándola militarmente durante dos largos años. 

Aunque Hermenegildo pide ayuda a otros monarcas y se­
ñores para defenderse de su padre. no puede resistir e l proceloso 
asedio ni las traiciones de sus falsos aliados comprados por el 
oro de Leovigildo. Sevilla no era ya lugar seguro. Herrnenegildo 
tiene que huir a Córdoba en secreto hacia el año 584. que tampo­
co le parece el lugar más propicio. re fugiündose en una iglesia 
muy venerada en la plaza fuerte de Oscto. arrasada a fuego por 
su irascible padre que no se atreve. en último extremo. a profanar 
el Jugar sagrado. Hay diversidad de versiones sobre este asunto . 
Otros autores afirman que Hermenegildo tiene que salir de Sevi-
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lla. refugiándose en la plaza fuerte de Osset, hoy San Juan de 
Aznalfarache. en los alrededores de Sevi1Ja40 . Arrasada la fortale­
za. huye a Córdoba y de allí pasa a acogerse al asilo de una 
iglesia. que refrena a su padre pero no lo detiene. 

Leovigildo urde una taimada intriga para sacar al joven de 
su refugio. enviándole a su hermano Recaredo con la falsa pro­
mesa de exonerarlo de toda posible represalia si pide perdón a su 
padre. Leovigildo había engañado así a los dos hermanos. como 
era su costumbre. Sorprendido en el transcurso de esta entrevista 
fraternal fue encerrado. tras un errático y ominoso periplo, en la 
cárce l de Tarragona41

. 

La primera estrofa gongorina busca redimir la nobleza y el 
clero de Sevilla que, en otro tiempo. no prestó al Santo la debida 
ayuda. En estos versos pondera el amor del blanco clero sevillano 
que canta dulcemente en su honor y se estremece de emoción re­
cordando la historia del mártir. por el que la gente de esta tieml 
llora. y la nobleza ensalza. sin alarde alguno, emulando la fortaleza 
del Santo y su devoción por la Escuela L atina. donde aprendió las 
primeras letras y a respetar la doctrina católica, de la docta y vigo­
rosa mano de San Leandro. obispo de Sevilla. fundador de la fa­
mosa escuela ... campo de erudición. flor de alabanzas ... donde tam­
bién se instruiría. bajo ~sta rigurosa y fértil férula, su hermano 
menor San Isidoro, que lo sucedería en la sede del Arzobispado de 
Sevilla. y acometería con su vastísima erudición y conocimientos 
la conversión al cristianismo de los godos arrianos. 

Esta primera estrofa cu lmina con dos versos sublimes. de 
intensidad aleccionadora. que prende en nuestro ánimo la idea 
delectable de que sólo la abundancia del Espíritu favorece la vi­
sión y con templación de Dios en toda su grandeza: 

-to . San Juan de AL11alfarache. en .?poc.:a romana. se idcn11fi..:a i:on la c iudad de 
º"L'l. ' tl uada en e l Cerro de Caboya. 4uc: balllÍ moneda,. San l krmeneg1klo -;e rdugia en 
el c:hlillo de (),set p;1ra alrontar el encuentro bé lico con su padre. e l rey Lem 1gildo. que 
quería obligarlo a abandonar el cri,tian1 "110 y aceptar la re ligión arriana··. di<.ponib lc en 
h !lp://\\ \\'W. aV) o-sani uan.e,/da 1osgral/hi ~t11na.htm, 1 de 3 páguws. 

-t 1. 1 'id. P. Juan C ROISSET. 1\ llo Crís11ww o Ejercicios dn·tJto.~ J1<1ra tod1" fo, 
c11; 1, tic/ t11io 1Trad. P. Jmé Fr.rn..:i'rn de blai. Madrid. M . Rodrígua. editor. 1879. ll . pp. 

8~7-8-1 I . 
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En tanto que tú alcanzas 
ver a Dios. vestir luz. pisar cstrellas42 

. 

La segunda estrofa describe el ornato y las pompas con 
que la ciudad de Sevilla acoge este nombramiento. Góngora esta­
blece tres ejes principales: el ornato en la vestimenta, Jos adornos 
murales de cuadros y tapices y el exorno de las calles cubiertas 
de flores. Fernando Moreno Cuadro explica el boato de estas ce­
lebraciones, describiendo con profusión de detalles las ampulosas 
arquitecturas efímeras en el interior de las iglesias. guarnecidas 
sus paredes con terciopelo. repujado de láminas. relicarios y re­
presentaciones místicas: los estandartes brocados de oro y argen­
tería. engalanados con seda blanca y hermosísimas flores: los do­
seles de damasco para albergar los lujosos cartelones, los altares 
embellecidos con flores de ··oro escarchado", sedas, candelabros 
y ricos tapices: los jeroglíficos pintados y revestidos de yedra. 
flores. aves. estrellas y otros elementos significando virtudes y 
rigores de los santos u otros aspectos de su vida43

. No solían 
faltar tampoco las luminarias y las colgaduras en las calles. así 
como los altares piramidales de planta poligonal recargados de 
imágenes. floreros. tallas, reliquias y toda clase de exvotos, re­
matados por la escultura del santo que se homenajeaba y solían 
colocarse en algunos puntos estratégicos de los recorridos proce­
sionales44. 

Góngora debía conocer muy bien este tipo de manifesta­
ciones y, con su arte singular y su irónica diplomacia, mezcla el 
sentimiento religioso con el sabroso alarde del sarcasmo que tan 
bien sabía enhebrar en sus textos. Hemos de tener en cuenta que 
Góngora, sobrio en su vida religiosa. fue un hombre implicado 
intensamente en la sociedad de la época que le tocó vivir. El 
enardecido espíritu de la Contrarreforma lo empapó vivamente, 

42. M mlll.\'!'/'l/o ChactÍ11 .... op. el! .. l. p. 148. 
4.~ . Fernando MOR ENO CUADRO. Las ce/ehmcion.es pública., cordolwrns r sus 

decoracimw L Cónkiba . CajaSur. J lJX9. pp. 51 -57 . 
44 . lh1</e111. pp . 60-6 1. 
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así como a todos los hombres y mujeres del Barroco, incendián­
dolo de un vigoroso y entusiasta culto por las devociones religio­
sas. Góngora aspiró los dulces aromas de la hiperdulía y se inte­
resó siempre por difundir el culto a los santos, en sus m:ís diver­
sas manifestaciones, apóstoles. evangelistas, márlires, confesores. 
pontífices , doctores, vírgenes, secundando la labor iniciada por 
ascetas y predicadores, místicos y padres de la Iglesia, que con 
tanto empeño habían atajado las desviaciones heréticas del pro­
testantismo. preocupación notoria en el racionero don Luis de Gón­
gora que más admitía ser criticado por disoluto que por blasfe­
mo4s. 

La figura de San Hermenegildo, primer pilar de la unidad 
religiosa de España. aunque ésta no llegará hasta la conversión 
de su hermano Recaredo, debió impresionarlo. pero en ningún 
momento dejó de ser consciente de una realidad que tanto San 
Juan Baustista de la Concepción. el Santo beato Juan de Ávila o 
San Ignacio de Loyola propugnaban para la nueva iglesia: la sen­
cillez en las manifestaciones externas y la auténtica conversión 
en las actitudes internas del alma. Ese deje de ironía que se ma­
nifiesta en algunos de estos versos queda esfuminado por la ro­
tundidad de los tres últimos: 

De suerte que los grandes. los menores 
en tus solemne fiesta 
ven pompa, visten oro, pisan flores46 . 

Es tal la perfección del racionero Góngora que establece 
un claro paralelismo entre ésta y la anterior estrofa. Así compro­
bamos cómo en el primer caso, el verso final se refiere a la po­
tencialidad envidiable y mística que envuelve al santo: 

Ver a Dios. vestir luz. pisar estrellas47 . 

45. ({r. Migud CASTILLEJO GORRA IZ . .. Góngora: Poesía y e >pírit u: Parénte­
>1> para una n:tlcxión"" en Bo/etin de la R1·al Academia de Cnrdobo . 124 ( 1993). p. 49. 
·'. .. mejor ser condenado por liv iano que: por herej e ... 

46. Mw111sc·ri10 C/wccín .... op. cit. . l. p.148. 
47. lhidem. 
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Mientra" en el "egundo. siempre en d limitado plaiw Je la 
materialidad. se rdicre a lo" hl1mhres y mujeres de su tiempo: 

Ven pompa. \'isten oro. pisan florcs48
. 

La diferencia es significativa y. además de otras connota­
ciones de exaltación al Santo. incide en la razón ya señalada del 
brutal contraste entre el sentimiento íntimo de la religiún y la 
ostentación externa: extremo éste que. lleYado a la extra\'aganc ia. 
la Igksia siempre hahía confutaJo. Salvador Loring entiende que 
este panegíricio al Mártir responde a la grandeza espiritual del 
fervor barroco. unido al hecho nmcreto Je la canoni zación del 
Santo. a los mil ai1os de su martirio. Esta composición. como 
1antas otras de los poetas del tiempo que compitieron en estas 
ju~tas. es un apunte más en el pergamino de la histori a ilustrado 
por nlm1:-. pictúricas tan conocidas corno las de Herrera el Viejo. 
Juan de Pceda o Francisco de Herrera. <:'/ Jm·en. nacido en el 
mismn ai1o de la muerte del poeta49

. 

La krcera estrofa relata lo-. denuedos y hazai1as de San 
Hcrmenegildo. defensor del Catolicismo incluso con su vida. Gón­
gorn comienza mostrándonos el 'alor del Príncipe Mártir. prisio­
nero Je su padre LcO\ igildo. que se niega a recibir la comunión 
Je manos de un obispo arriano . Hermencgildo había asimilado 
con inexpugnable energía la doctrina cristiana. ajena a las false­
dades de la secta arriana que negaba Jogmas tan fundamentales 
corno la diviniJad Je Jesucristo y el de la Santísima Trinidad. 

El arrianismo cobra entidad en la figura de un presbítero 
de Alcj:mdría. de nombre Arrin. quien a partir de 318 comienza a 
promulgar la existencia de una sola persona. e l Padre. procrea­
dor Je! Hijo como instrumento de su plan reJentor. privando al 
Vcrhn de la calida<l de Dios al arrebatarle el atributo de la cterni­
JaJ. Arrio acepta llamar Dios a Jesús pero súlo como prolonga­
cicín Jivin:.i. suborctinaJo al Padre. íntimamente ligado a Él pero 

-1~ . /hídc111 
-19 fr.t1Kh~<' H<' ITl'l'a d Jo, en '' e l 1\ 1010 nació en 1 t'>27 ~ mu mí en 168) 1 AA\'\'. 

"L.1 P1111ur:i" en Ennqu~ P \REJ . .\ lfJPF/ 1d1r l. f/11·tr>1111 d1• , \11c e11 Andalwfo: /-:/ 111·1e 

del Jform111 ... p -12-l J. 
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no increado. También acepta llamarlo hombre pero le niega el 
alma humana. El Verbo divino se une a la materia inanimada 
para infundirle vida50 . Este mismo proceso sigue para ilegitimar 
la naturaleza plenamente divina del Espíritu Santo. creatura igual­
mente. inferior incluso al Verbo. 

Será Alejandro. obispo de Alejandría, quien convocará un 
sínodo en el año 320. donde se reünen más cien obispos de Egip­
to y Libia para condenar las doctrinas cismáticas de Arrío y ex­
comulgarlo con lodos sus secuaces. La condenación del arrianis­
mo no detiene su propagación. por Jo que el emperador Constan­
tino. forzado a intervenir. convoca el primer Concilio Ecuménico 
en Nicea el veinte de mayo del 325. Alrededor de trescientos 
obispos ele toda la Cristiandad. sobre todo de Oriente, acudieron 
a esta llamada. El propio Emperador se reservó un puesto de ho­
nor en el concilio. al yue no pudo asistir el Papa Silvestre por 
razón de su mucha edad. Fue el obispo Osio de Córdoba. prelado 
de confianza del Papa y del Emperador. el encargado de presidir­
lo. interviniendo directamente en la redacción del Credo. símbolo 
de la fe. que definía categóricamente la divinidad de Cristo51 : 

'"Creernos en un solo Dios Padre omnipotente ... y en un 
solo Señor Jesucristo Hijo de Dios. nacido unigénito del Padre. 
es decir. de la sustancia del Padre. Dios de Dios. Luz de Luz, 
Dios verdadero ele Dios verdadero. engendrado. no hecho. con­
sustancial al Padre ... "52 

Así se zanja esta larga y procelosa polémica. condenando 
el concilio el cisma de Arrio y declarando la consustancialidad 
del Padre con el Hijo. nacido del Padre antes de todos los siglos. 
homuousios. de la misma naturaleza y esencia que el Padre. ne­
gando así la virtualidad incluso de su consideración como ho-
1110ioo11sios. de naturaleza semejante a la del Padre pero no idén­
tica y por supuesto inferior. como proclamaban muchos. los se-

50 Jn": lgnac1'• C.JO'.\ZALEZ FAL'S. Lu /11111w11idud 1111c1·u. E11Saw d<' Cris10/o. 
<:tú. ~ladruJ. EAPS.-\ y otn". 1974. 11 . p. 426 . 

.5 J Ga,h·m C,\STELL\. H111ona de· /01· Pa¡1as: Ue.11/e S1111 Pr!dro ilt1sw la rt'for· 
111t1 «t1<i/1rn 1Trau. V1<.:lllrio PERAL DOMÍNGL.EZ1. 1Vlaurid. fapa~a-Calp~ . 1970. l. p. 
n 

.~~ D1,ponihk ~n l\Uu:f/" "'" corazon~'·ºr~/ui..:c ionarjo/arrianismo.htm . p. 1 • • \,fa. 

"""'de /)11c/1111c1 Cat1í/irn D<'IÓll~1·r rn~ .54 J. 
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miarrrianos. queriendo llegar a un acuerdo entre ambas opciones, 
solución de compromiso. que no satisfizo ni a unos ni a otros53. 

El cisma quedaba confutado. condenado por los veinte cá­
nones que imponían rigurosas medidas disciplinarias; lo que, si 
bien sirvió para alertar a los diversos estamentos eclesiales, no 
dio al traste con su influencia, perdurando durante siglos, hasta 
su extinción en el siglo VI, avatar en el que intervino activamen­
te el Rey Mártir San Hermenegildo, quien afronta terribles prue­
bas, alentado siempre por la esperanza, extrayendo fuerzas de la 
penitencia y la oración. a las que se entrega por completo. siendo 
capaz de negarse a las melifluas y engañosas manifestaciones de 
su padre y a toda suerte de Jisonjeras promesas con las que lo 
tienta si vuelve al arrianismo; pero él rechaza con sabiduría el 
taimado afecto y con valentía todas las adulatorias proposiciones. 

Las virtudes de la abnegación y la fortaleza caracterizarán 
al Santo. a quien la iconografía religiosa suele representar auxi­
liado por un ángel que le administra la comunión que tanto ansia­
ba. Góngora destaca principalmente esta actitud combativa en el 
plano del espíritu más que en el humano. Lo ensalza como Már­
tir sin privarlo de su consideración de Príncipe, e incluso de Rey: 

Príncipe Mártir. cuyas sacras sienes 
Aun no impedidas de real corona54 

y pondera, sobre cualquier distinción regia. el intangible 
honor de haber superado todas las pruebas impuestas por la fe , 
llegando hasta la muerte. La mítica tradición que envuelve las 
biografías de los santos relata cómo el ángel anima al santo y le 
transmite épicas y consoladoras palabras: 

"Has hecho bien. Hennenegildo. Sigue siendo fiel a tu Se­
ñor Jesucristo. Si perseveras en la fe que profesas, siempre reci­
birás ayuda de la gracia ... "55 . 

Góngora conoce esta perseverancia y esta fe inquebranta-

53. José Ignacio GONZÁLEZ FAUS. La hu1111111idad 1111e1·a .... op. cit .. ll. pp. 426 
y 428. 

54. Ma11uscrito Clwcú11 ...• op. ci1 .. l. p. 148. 
55. Disponible en http ://magni fi<:at.ca/cal/esp/o4- J 3 htm. p. :?.. 
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bles, cuyo valor supera con creces todas las gestas realizadas en 
pro de las conquistas terrenales. No debía desconocer el poeta la 
opinión de las crónicas sobre el papel jugado por San Hermene­
gildo en la España del siglo VI. Engañado por sus consejeros, 
burlado por sus presuntos amigos y con mala fortuna en sus cam­
pañas, no tuvo entre los historiadores de la época, a excepción de 
San Gregario Magno. un solo defensor. 

No es su sabiduría como estratega ni su sagacidad diplo­
máti ca lo que encarece Góngora: 

Tú. cuya mano al cetro si perdona, 
No a la palma. que en ella ahora tienes. 
(Digna palma. si bien heroica mano) 
pues eres uno ya del soberano 
campo glorioso de gloriosas almas. 
que ciñen resplandor. que enristran palmas. 
do se triunfa. y nunca se combate56 . 

Ni tampoco serán los efímeros fastos militares lo que mo­
tivarán, en 1814. a Fernando VII para constituir la Real y Mili­
tar Orden de San Hermenegildo. reservada a condecorar a aque-
11os dignos oficiales que, con la renuncia de sus privativas conve­
niencias y libertades. dedicasen lo mejor de sus vidas al servicio 
de los ejércitos y la armada, sufriendo los riesgos e incomodida­
des propios de tan penosa carrera. contribuyendo con su lealtad, 
constancia y acrisolado honor. al buen orden y prestigio de las 
armas. emulando el ejemplo inestimable de San Hermenegildo 
que. siendo Rey de Sevilla. menospreció su rango para ser Mártir 
por la defensa de la fe católica. 

A tantos siglos de los avatares que rememora el racionero, 
y no teniendo más documento que los insidiosos testimonios de 
sus incriminadores, estimamos que aquella resistencia y hasta re­
volución en contra de los designios de su padre. el rey Leovigil­
do. representa el ejemplo más diáfano de una actitud ennoblece-

56 . • Ha11uscrito C/111cií11. op. cit .. l. p. 148. 
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dora que relega cualquier aspiración personal a favor de ideales 
superiores. denotando una moralidad incorruptibl e que estima so­
bre todo valor el sentido trascendente de la vida. 

El día trece de abiil del año 585, otros autores lo datan un 
año más tarde. el soldado Sisbe110, por orden de Leovigildo. entra 
en la cárcel y de un criminal tajo le corta la cabeza. Esta sangre 
producirá copioso fiuto. En el año 586 fallecía Leovigildo. arre­
pentido de sus e1rnres y recomendando a Recaredo. su segundo 
hijo. la conversión. No habría de ser larga la espera. El ocho de 
mayo del 589. junto a Recare<lo. el pueblo visigodo abjuraba del 
arrianismo y abrazaba la religión católica. uni endo en esta concor­
dia los pueblos de España. San Lcan<lro glosa este extraordinario 
hito <le nuestra historia en la solemne homilía que pronuncia. por 
tan excepcional y grato motivo. en la basílica de Toledo: 

"Nuevos pueblos han nacido de repente para la iglesia: los 
que antes nos atribulaban con su dureza ahora nos consuelan con 
su fe''57 . 

Góngora describe la escena con genial sincretismo. cen­
trando el asunto e n e l instrumento ejecutor del martirio. la espada 
del arriano. Esta sinécdoque transmite al texto toda su potenciali­
dad expresiva: 

Príncipe Mártir, cuyas sacras sienes 
Aún no impedidas de real corona. 
La fiera espada honró del arriano 
(. .. ) 
Oh, católico sol de visigodos, 
La espada que te ha dado 
Vida a ti , gloria al Betis. luz a todos58 . 

La cuarta estrofa se ocupa del panegírico de Felipe III. que 
habría de ser nuevo rey de España en su más tierna edad. La 
esumcia es una continuación temática del texto anterior. Góngora 
compara al Santo. Mártir y Rey de Sevilla. con Philippo el Ter-

57. Dispomhlc <!n h!!Q;/fw1Hv.mercaba.orgfS:\NTQB.AL/A8RIL/ l l-2 .htn¡. p 'J. 

Juan .Francbco RIVERA. "San H<:rm~negil<lo". 

58. Mm111.1<TÍl0 Cfwnín .... op. 'i1.. l. pp. l-l~-1.\9. 
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cero. para que también se sepa servido por las aras59 y alabanzas 
que el Clero ofrece a San Hermenegildo. rogando al futuro rey 
que se mantenga firme en los dones del valor y la fe, pudiendo 
defender así la España católica contra las insidias de "la nueva 
torre que Bahel levanta"'. verso que debe aludir al conflicto que 
su padre Felipe II venía manteniendo contra los moriscos desde 
1568. fecha en que éstos se sublevan en las Alpujarras granadi­
nas. y que zanjaría. para desastre de la economía española. el 
propio Felipe 111. expulsando a los morí seos de España en 160960 . 

Góngora es hastante explícito cuando se refiere a la necesidad de 
restablecer la paz con quienes no adoran el gran sepulcro que 
mereci<Í a Cristo61 . Ciertamente la espada de Felipe 1IJ no sólo 
confundió sino desbarató y demolió aquella torre de Babel paga­

na. 
Góngora confía en quien ha de ser el nuevo monarca y así 

Ju refleja en sus versus: 

A Felipe ( ... )Tercero 
En quien de nuestro bien las esperanzas 
Están como reliquias en cristales62 . 

Felipe IIl tenía entonces doce años y era fruto del matri­
monio entre Felipe JI y su cuarta esposa Ana de Austria. Ocupó 
el trono a Jos veinte años. cuando murió su riguroso y polémico 
padre en 1598. No tanto su juventud como su incapacidad prima­
ron Ja influencia de la nohleza en los asuntos de Estado. La deci­
sión política de ceder el poder efectivo al valido Francisco Gó­
mez de SandovaL marqués de Denia y más tarde duque de Ler­

ma. determinó su breve reinado. 
Sólo se cumplieron en parte los gratos augurios que Góngo­

ra anunciaba para e l inminente soberano. y el propio racionero pudo 

59. Sé refie re al car:ícter cektiratnno de la fi esta: allare>. adorno!" plá>tl<:a y 
paral<:rnaha de lo' cultm ya comt:ntatlo,. 

60. Lt reforma luterana y la Contrarrdonna quedahan muy lejo,. por lo que 
henH" tic pensar que el poeta 'e refiere a la lucha contra los mori scos que comienza en 
1568 y acaha en 1609 con su expul,1t\n. 

61. Mfl11t11<Tif11 Clwnín .. .. o¡>. cil .. l. p. l .Jl) 
62. !11idc111. 



54 MIGUEL CASTILLEJO GORRAlZ 

comprobar cómo sus expectativas se iban torciendo penosamente, 
y darían al traste con sus pretensiones cortesanas, dejando incon­
cluso el Panegírico al Duque de Lemw. que con tanto afán había 
iniciado. cuando éste. desbancado por su propio hijo, soportaba una 
ominosa decadencia y caída63. De poco sirvieron sus peticiones de 
larga pa;,, feli;, cetro, invicta espada para quien habría de secun­
dar, pero sin su arrojo, los reales pe11.m111ie11tos católicos de Felipe 
1164 . Aunque se esforzó ciertamente por mantener la paz dentro y 
fuera de su reino. estableciendo tratados, alianzas y treguas. su 
actitud displicente hacia Jos asuntos del Estado y su efímera vida 
acabaron por sumir España en una situación de delusoria hegemo­
nía que abocaba inexorablemente al pesimismo. 

La última de las estancias lleva a sus últimas consecuencias 
el tono laudatorio de la composición religioso-heroica que tan bue­
na impresión causaba en sus comentadores. José Manuel Camacho 
Padilla y posteriormente Salvador Loring. El poeta aborda la ala­
banza de Sevilla con verdadero entusiasmo. hasta el extremo que 
para Camacho Padilla esta intención encomiástica no muchas ve­
ces ha sido igualada por los poetas se\'if !anos cuando lu111 intenta­
do callfar a su patria65• El estudioso no duda del amor de Góngora 
por Andalucía. demostrada como era su pasión por Córdoba66

• 

Volvemos al viejo asunto de los motivos que empujan a 
escribir a los poetas. a los creadores en general, asunto sobre el 
que habría que reflexionar intensa y extensamente. Ciertamente 
algunas de estas obras pudieran ser obras de circunstancias, en el 
sentido exacto de la palabra: obras que se realizan ex ¡m4eso 
para la celebración de algún aniversario o festividad notable, en 

63. El Panegíririco prdc:ndía ensalzar la figura del duque de Lerma desde su 
nac1mien1n hasta 1617. en la que el Manuscrilll Chacún la dala. pero las circun,tancias 
polili<:as hic11:ron desis1ir a G6ngora de 'eguir escrih1endn un canto laudatorio para el 
derrocado 'al ido. dejando incnnclusa c'ta biografía pnélica en la kd1a de 1609. Vid. 
Pnílogo de Dámasn Alonso ... Vida y ohra de G<ingora .. , al M111111.H'l'iTO Clwcá11. "I'· cit .. 

pp. LllI-LIV. 
64. Ambas citas pueden confrm11arse en i/1idem. p . 149. 
65. José l'vlanuel CA1v1ACHO PADILLA ... La poesía religiosa de D. Luis de 

Góngora" . e n Boleti11 de la Real Academia de Cie11cias, Bellas Lerras 1· Nobles Anes de 

Cárdoha. 18 ( 1927). p. 38. 
66. Ibídem. p. -,,7. 
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homenaje a personajes destacados en el mundo de la política o la 
clerecía. enlazados tal vez con alguna petición fervorosa para que 
el santo sirva de intermediario67

, lo que no significa necesaria­
mente que este carácter las prive de verdad, autenticidad y, sobre 
todo. de calidad. Muchas son ya las voces que se levantan contra 
la supe1i'icialidad de una crítica que denuesta, desdeña y hasta 
niega la intensidad líri ca y la fuerza del sentimiento en estos poe­
mas dedicados68

• apoyándose en la falta de originalidad, la mono­
tonía de los temas y la circunstancial idad de su creación. Aun 
siendo ciertas las pretendidas acusaciones responden a una exten­
dida convención de la época a la que todos se sometieron con 
mayor plenitud o acierto69

. 

Salvador Loring comenta con comedido encendimiento la 
fusión acertada de los buenos versos renacentistas y los altiso­
nantes versos ban-ocos70

, que conecta a la perfección con otro 
paralelismo latente en esta estancia. la adecuación del tema trata­
do que entrelaza la exaltación renacentista de la patria al modo 
de los grandes poemas épicos (La Araucana de Alonso de Ercilla 
y Os Lusiadas de Luis de Camoens), tan del gusto del genial 
poeta sevillano Fernando de Herrera. con la preocupación casi 
obsesiva del hombre barroco por ensalzar los valores nacionales, 
y hasta regionalistas, en un momento de inminente crisis. 

Así, esta alabanza de la ciudad de Sevilla se convierte en 
el más firme testimonio de una voluntad que ennoblece no sólo a 
la ciudad, de hecho enaltecida. sino también al san to que hume­
deció la tierra con su sangre, defendiendo sin desmayo la fe cató­
lica: y al propio poeta, engranaje perfecto para articular la estre­
cha relación entre el Rey Mártir y la ciudad amada, a la que 
dedicó los mejores años de su fértil gobierno: 

67. lhide111. p . . ~5. 
68. (fr. Migucl CASTILLEJO GORRAIZ. '"San José. redemptoris rnsw.1-. en la 

po~>ía <le G<Íngora··. op. cit .. p. 252. 
69. Manuel GAHETE JURA DO. "'La poe>ía sacra de Gcíngora: Simholo~ y tra<li­

<.· ione<'. en 80/et1'11 de la Real Arndemia ele C1írdoba, 127 [ 1994 ]. p. 144. 
70 . Salvador LORING. La poesía relig iosa en D. Luis de Gá11g11m. op. ci1 .. p. 8. 
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Y tú. oh gran Madre de tus hijos cara. 
Émula de provincias gloriosa. 
En lo que alumbra el Sol. la noche ciega: 
Ciudad más que ninguna populosa. 
Para quien no tan sólo Espafia ara. 
Y siembra Francia. mas Sicilia siega. 
No porque el Betis tus campiñas riega. 
(El Betis. río y rey tan absol uto. 
Que da leyes al mar. y no tributo) 
Ni porque ahora escalen su corriente 
Velas del Occidente. 
Que más de joyas que de viento llenas 
Hacen montes de plata sus arenas: 
Mas por haber tu suelo humedecido 
La sangre de este hijo sin segundo. 
En ti siempre ha tenido 
La fe escudo. honra España. envidia el mundo7 1 

. 

Un himno pleno de imágenes plásticas y paladinos pensa­
mientos. presto siempre a ser cantado por San Hermenegildo y 
por Sevilla72

. 

7 1. Mt11111.1, ·11111 C/wcti11 .... o¡> 1·i1 .. l. pp pp. 1-19- 150 . 
72. (li' . .losé Manuel CAM.-\CHO PAD lLL\. "La poc>ía rdigw"1 de D. Lui' de 

Gúngora". en Boll'tin de la Rl'al 1\n 11/1•111ia tic Cúrdo!>a. 1 X ( 1927 ). p . 37. 
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DISCURSO DE CONTESTACIÓN PRONUNCIADO POR 
EL EXCMO. SR. D. MANUEL CLAVERO ARÉV ALO 

Mis primeras palabras han de ser para dar la bienvenida a 
esta Real Corporación al Excmo. Sr. D. Miguel Castillejo Gorraiz 
que hoy ocupa su plaza de académico de honor y también para 
agradecer a nuestro Director, Excmo. Sr. D. Rogelio Reyes Cano 
y a Jos compañeros de la Junta de Gobierno, el que me hayan 
designado para intervenir en este acto. 

D. Miguel Castillejo Gorraiz nació en Fuente Ovejuna de la 
provincia y del Obispado de Córdoba e ingresó en el Seminario 
Conciliar de San Pelagi~:i, de Córdoba. donde realizó íntegramente 
los estudios eclesütsticos, siendo ordenado Presbítero el 28 de ju­
nio de 1953. Su primer destino sacerdotal fue como Cura Ecóno­
mo de Ja Parroquia de Nuestra Señora de las Flores de Hornachue­
las. El 8 de junio de 1954 es nombrado Cura Propio de Nuestra 
Señora del Castillo de Fuente Ovejuna, su tierra natal, en virtud de 
concurso de curatos efectuado en la Diócesis en 1953, donde per­
manece seis años. 

Su traslado a Ja capital se produce el 31 de junio de 1965, 
tomando posesión como Cura Ecónomo de la Parroquia del Sagra­
rio de la Catedral de Córdoba. Tras desempeñar diversos cargos 
sacerdotales. el 1 O de octubre de 1973 es investido con la dignidad 
de Penitenciario del Excmo. Cabildo Catedral de Córdoba, lo que 
le lleva como cargo nato Patronato de la Fundación del Monte de 
Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba. En 1982 es nombrado 
Delegado Episcopal en el Consejo de Asuntos Económicos de la 
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Diócesis y en 1990 asume la Presidencia de la Comisión Diocesa­
na Pro-Edificación de Nuevos Templos Parroquiales. 

D. Miguel Castillejo ha recibido distinciones y honores de 
la Iglesia Católica y en abril de 1994 fue nombrado Prelado de 
Honor de Su Santidad y en diciembre de 1998, Canónigo de Ho­
nor del Cabildo de la Catedral de Sevilla. 

Junto a su dedicación pastoral, D. Miguel Castillejo ha lle­
vado a cabo una amplia y constante formación religiosa y univer­
sitaria. En este aspecto recordaré los estudios de especialización 
en Teología Moral en el Alfonsianum en 1973 en Roma y el 
Doctorado en Ciencias Sociales en la Universidad Pontificia de 
Salamanca en 1973. En 1977 obtiene la licenciatura en Ciencias 
Políticas y Económicas por la Universidad Complutense de Ma­
drid y el Doctorado en Filosofía y Letras por la misma Universi­
dad. 

Junto a la Formación universitaria imparte la docencia, pri­
mero en Peñarroya- Pueblo Nuevo durante su etapa de párroco en 
la Iglesia de Santa Bárbara, y desde que llegó a Córdoba en el 
Seminario de San Pelagio y en diversos Institutos y Colegios de 
Córdoba y enseña Teología Moral Sociopolítica en el Centro Dio­
cesano de Estudios Religiosos de Sevilla. Al crearse la Universi­
dad de Córdoba imparte Historia de la Filosofía en Ja Facultad de 
Filosofía y Letras durante seis cursos y ha impartido clases magis­
trales en la Universidad de Navarra sobre Doctrina Social de la 
Iglesia y en la Universidad de Santo Tomás de Roma. 

En 1998 es nombrado Doctor Honoris Causa por la Univer­
sidad de Córdoba y en 1999 es designado Doctor Honorio Causa 
por la Universidad Federico Villarreal de Lima. Es académico de 
la Real Academia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes de 
Córdoba, de la Real Academia de Bellas Artes de Sevilla y de la 
de Ciencias Sociales y del Medio Ambiente de Andalucía. 

Esta importante labor pastoral y universitaria, va acompa­
ñada de muchas e importantes publicaciones que recogen su tarea 
investigadora. Tiene publicado veintiséis libros e infinidad de artí­
culos, ponencias en Congresos y prólogos. 

Entre Jos libros comentaré que como intelectual cordobés 
dedicó dos libros a la gran figura de A verroes, uno en 1998 sobre 
las Pruebas de la Existencia de Dios en el Pensamiento de A ve-
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rroes y otro de] año 2000 que lleva por título "Averroes, el Aqui­
natense Islámico". El tema de Andalucía ha sido preferente en las 
publicaciones de D. Miguel Castillejo (514 páginas) y tiene publi­
cadas dos Guías de la Iglesia Católica en Andalucía, una de Anda­
lucía Occidental y otra de Andalucía Oriental, cada una de más de 
700 páginas y en ambas ha sido el director de la obra. Su forma­
ción económica y su experiencia como Presidente de CAJ ASUR 
la volcó en un libro reciente sobre el que pronunció una conferen­
cia en el Club Antares, en el que advierte sobre las nuevas cir­
cunstancias que para Andalucía supone la ampliación de diez Es­
tados nuevos en la Unión Europea con renta per cápita inferior a la 
de la Andalucía. Si los Estados ricos no quieren aportar al presun­
to europeo y los Estados pobres han de recibir ayudas y subven­
ciones, las ayudas bajaran tarde o temprano para Andalucía, cuya 
mejora en los últimos veinte años tanto ha dependido, en buena 
parte, de esas ayudas. Por otro lado la Organización Mundial del 
Comercio anuncia que para el año 2013, los países africanos po­
drán vender sus productos en Occidente sin arancel y los Estados 
occidentales no concederán ayudas a la agricultura y ganadería. 
Ante esta situación D. Miguel Castillejo propone una serie de 
medidas que van desde producir más, ahorrar más, competir con la 
máxima eficacia, aumentar la productividad, incorporar a la orga­
nización de las empresas las nuevas tecnologías, invertir más en 
investigación, desanollo e innovación, etc, etc. Entre los libros 
publicados sobre Andalucía no puedo dejar de citar al que lleva 
por título "Etapa andaluza del fundador del Krausismo español". 
Se trata de una rigurosa e interesante biografía de D. Julián Sanz 
del Río y Río, desde su ingreso en el Seminario cordobés de San 
Pelagio, hasta su labor en la cátedra de la Universidad de Madrid 
desde la que fue protagonista de muchos acontecimientos de la 
vida de España en el siglo XIX. La pasión por la libertad y la 
ciencia, la eticidad y religiosidad mística de Sanz del Río son 
características de su obra y de su vida. 

El título del discurso de ingreso no puede ser más 
oportuno:"San Hermenegildo, Rey Santo de Sevilla: hagiografía 
poética de Góngora", en el que un excepcional poeta cordobés 
canta la gloria de un santo al que los sevillanos tenemos como 
nuestro y que vivió una época trascendental para la Iglesia y para 
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España que tuvo por principal escenario a Sevilla donde Hermene­
gildo se convierte al catolicismo abjurando del arrianismo. contra­
riando la voluntad de su padre. El historiador del Derecho, Gibert 
afirma que la querella entre Leovigildo y San Hermenegildo fue 
más que una infidelidad personal, ya que el factor te1Titorial tuvo 
un relieve notable. Leovigildo nombró a los dos hijos de su primer 
matrimonio "consortes regni facit". expresión de un concepto téc­
nico preciso que explicaba el poder de Hermenegildo sobre la 
Bética y que corresponde a la misma .. participatio regni" que San 
Isidoro describe en cuanto a Liuva y Leovigildo. También Gibert 
pone de relieve la aparente contradicción entre esta designación y 
el esfuerzo de Leovigildo para restaurar la unidad del reino que se 
explica por la posible fragmentación territorial que no se podía 
contener y que el rey Leovigildo prefirió encauzar poniendo al 
frente del territorio a un miembro de la familia real. Resulta curio­
so que en esta querella San Isidoro vé a San Hermenegildo como 
un rebelde que se levanta frente al poder legítimo de Leovigildo y 
San Leandro que lo convirtió al catolicismo, no interviene en la 
contienda y Leovigildo le encomienda la tutela de Recaredo. Tam­
bién los historiadores se extrañan de que el nombre de San Herme­
negildo no se mencionara en el Concilio III del Toledo del año 
589 en el que se aceptó como religión oficial al cristianismo con 
abjuración del arrianismo. En la hagiografía de San Hermenegil­
do, Góngora no solo elogia la santidad de este sino que enaltece a 
Sevilla a la que califica como la gran metrópoli de España. 

No puedo silenciar el importante mecenazgo que como Pre­
sidente de CAJASUR ha realizado financiando la ordenación e 
informatización de los fondos bibliográficos y documentales del 
rico patrimonio cultural de ésta Academia para que puedan ser 
consultados más fácilmente por los investigadores y estudiosos. 
Espero que tan importante labor de mecenazgo pueda culminarse 
en los próximos años bajo la presidencia de D. Juan Moreno. 

En la obra de D. Miguel Castillejo debo referirme a su 
extraordinaria labor de Presidente de CAJASUR de cuyo Consejo 
de Administración forma parte desde octubre de 1973, en su cali­
dad de Penitenciario de la Catedral, siendo nombrado Presidente 
del Consejo de Administración en marzo de l 977. Su obra al 
frente de la Caja ha sido ingente ya que cuando asumió la Presi-
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dencia era una Caja pequeña y provinciana y hoy es la segunda 
Caja de Aho1Tos de Andalucía. con sucursales en toda Andalucía y 
en buena parte de España. En los últimos años he sido testigo de 
su defensa de la Caja para que siguiera dependiendo de la Iglesia 
Católica que la fundó, frente a los intentos de que dejara de depen­
der de esta. Nunca he visto un ocaso medüí.tico y político como el 
sufrido por D. Miguel Castillejo que lejos de abandonar su tarea se 
mantuvo firme y bien puedo decir que sin su tenacidad e inteligen­
cia hoy CAJASUR no sería de Ja Iglesia Católica. Permaneció en 
la Presidencia hasta que, conseguido su objetivo, se jubiló como 
canónigo al cumplir los setenta y cinco años. 

Creo que con lo dicho está bien fundamentada la acertada 
decisión de la Real Academia, de nombrar a D. Miguel Castillejo 
académico de honor de esta Real Corporación, en nombre de la 
cual le doy la bienvenida. 




